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ORACIONES 
PARA LA MAÑANA. 

El primer deber de un cristiano al le-
vantarse es reconocer á su Dios y Señor, 
reverenciarle y darle gracias. Por tanto 
al despertar, que conviene sea siempre tem-
prano y á una misma horaf» se persigna-
rá y vestirá modestamente, pues Dios ¡o vé 
siempre y el Santo Angel Custodio está á 
su lado. 'Mientras se viste podrán réza me 
las siyueintes: 

Bendito sea pa ra siempre Dios tri-
no y uno: en quien creo por su verdad 
infalible: en quien espero por su infi-
nita misericordia: á quien amo por-
que es la suma bondad: á quien con-
sagro todas mis obras porque es mi 
último fin: en cuyas manos me pongo 
porque es mi Dios y mi Padre. 



o 

Jesús, María, José! Os doy mi cora-
zón y mi alma. Jesús, María. José! 
Asistidme en la última agonía. Jesús. 
María, José! Espire con vosotros en 
paz el alma mía. 

Trecientos d ías c a d a vez. Cien d ías si se 
reza una sola aspiración.- P i ó V I L 

Bendita sea tu pureza 
Y eternamente lo sea. 
Pues todo un Dios se recrea 
En tan graciosa belleza. 
A tí celestial Princesa, 
Virgen sagrada María , 
Te ofrezco desde este día 
Alma, vida y corazón 
Mírame con compasión. 
No me dejes, Madre mía! 

Mi corazón á tus plantas 
Pongo Divina María. 
P a r a que á Jesús lo ofrezcas, 
Junto con el alma mía, 

Delante de alguna santa imagen, que 
nunca debe faltar en la cabecera, las si-
•juienes oraciones: 

1. Pongámonos á la presencia de Dios 
Yo creo mi Dios que estáis aquí pre-

sente, que me oís y véis todo lo que. 
hav mas secreto en mi corazon: por 
tanto, deseo estar delante de Vos con 
toda la humildad y el respeto que de-
bo á vuestra di vina presencia: 110 sien-
do vo sino polvo y ceniza, y que de 
mí mismo no tengo sino la nada y el 
pecado. 

2. Adoremos á Dios y démosle gracias 
por todos los beneficios. 

Gran Dios, vo os adoro y reconoz-
co por mi Criador y por mi soberano 
Señor. Ríndome con todo mi corazón 
a l poder absoluto que tenéis sobre mi 
v acepto humildemente todos los bie-
nes y los males que será de vuestro a-
g rado enviarme hoy. 

•Os dov gracias de todos los benefi-
teios qué he recibido de vuestra infini-
a bondad, y principalmente de ha-
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berme criado y puesto en el mundo, de 
habermeredimidopor Jesucristo vues-
tro Hijo, y de haberme hecho hijo de 
vuestra iglesia católica y conservado 
la vida has ta ahora pa ra hacer peni-
tencia y t r aba j a r por mi salvación. 

3. HumüMmonns delante de Dios yt 
pidámosle perdón de todos nuestros pecu-
lios. 

Dios mío, os- pido humildemente 
perdón de lodos los pecados, que he 
cometido en todo el tiempo de mi vi-
da: tengo de ellos un sumo dolor por-
que os desagradan á Vos, y porque 
Vos sois infinitamente bueno: los de-
testo por amor de Vos, y hago una. 
firme resolución de no volver á come-
terlos. de hacer penitencia de ellos y 
de evitar en el d ía de hoy todas las o-
casiones de pecar, ayudado de vues-
t r a gracia. 

•í. Ofrezcamos á Dios todo lo que ha-
remos y lodo lo <¡ue padeceremos en el día 
de hoy. 

Dios mió, yo os ofrezco y consagro 
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todos mis pensamientos, pa labras y 
acciones del presente día. 

Bendecid mi Dios todo lo que haré 
v padeceré en él, pa ra que en todas 
las cosas no busque sino vuestra glo-
r ia y el cumplimiento de vuestra san-
tísima voluntad. 

5. Pidamos á Dios las gracias _ nece-
sarias para pasar el día presente sin pe-
cado. 

Acabad Dios mío por vuestra gra-
cia lo que habéis empezado por vues-
t r a misericordia. Señor, bas ta ya de 
pecados, bas ta ya de ofenderos, con-
cededme qué'liunca más me aparte de 
Vos por la culpa particularmente en 
el día de hoy: hoy Dios mió, á lome-
nos hoy no permitáis que os ofenda 
más, antes si veis que ingrato, des-
conocido y rebelde, he de fa l tar a l a 
fidelidad prometida, quitadme ahora 
en este momento la vida, pues más 
quiero morir que pecar. (*) 

(* Estas oraciones y las de la noche que se en-
cuentran al fin, están tómalas del libro:"Reglas de 
eduaaciónciuily cristiana," impresasen Barcelona t 
con licencia de la Autoridad Eclesiástica en 1767, 



C'red/j « la Santísima Trinidad, Tres 
Ave Marías á la Santísima Virgen y al 
fin de cada una, la siguiente jacidaUma: 

Madre mía, l íbrame hoy del peca-
do mortal. 

S. S. León XI1L concedió doc ien tos d ías de 
Indu lgenc ia s á todos los q u e rezaren cual-

qu ie r día la an te r io r j a c u l a t o r i a y tres Ave 
Marías; p u d i e n d o apl icarse por las a l m a s del 
P u r g a t o r i o . 

Decreto del 8 de F e b r e r o d e l 9 o o . 

ORACION 
A LA SANTISIMA VIRGEN. 

Del R. P . Nicolás Zucchi S. J . 

Oh Señora mía! ¡Oh Madre mía! Yo 
me ofrezco todo á Vos, y en prueba de 
mi filial afecto os consagro en este 
día mis ojos, mis oídos, mi lengua, 
mi corazón, todo mi ser. Ya que soy 
todo vuestro, oh mi buena Madre, 
guardadme y defendedme como cosa y 
posesión vuestra. 

S. S. P i ó IX concedió cien d í a s d e indu lgen-
cia q u e g a n a r á n en cua lqu ie r d í a . l o s que po r 

la m a ñ a n a y po r la noclie rezaren la oración 
que an tecede después de haber dicho fervorosa-
mente u con corazón contrito una Ave Mana. 

\ los q u e e s t a p r á c t i c a tuv ie ren d i a r i a m e n t e 
concede Su S a n t i d a d i ndu lgenc i a p lenar ia ca -
cada m e s , q u e g a n a r á n el d í a q u e r e c i b i d o s l o s 
San tos Sac ramen tos de la Pen i tenc ia y Euca-
r i s t ía v i s i ta ren a l g u n a Iglesia y o ra ren según 
las in tenciones del S u m o Pontíf ice. Ap l í came 
á las a lmas del P u r g a t o r i o . 

Padre nuest ro, Ave María y Gloria al 
Santo Angel de nuestra guarda. 

Angel de Dios que eres mi guarda, 
va qué la piedad divina me ha enco-
mendado á tí, ilumíname, guárdame, 
diríjeme y gobiérname. Asi sea, 

100 días cada vez. Plenaria el 2 de Octu-
bre, si se ha rezado todos los días á mañana 
y noche. Plenaria en artículo de muerte, si 
se ha rezado frecuentemente en vida. Plena-
ria cada mes. Pío VII. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria 
al Santo de nuestro nombre y santos pa-
tronos. 

Se hace la meditación, 



EN LAS TENTACIONES. 

JACULATORIA 
A L A s a n t í s i m a v i r g e n 

Se'fesZs
NYc°>ás Zucchide ,a Compañla 

g u a r d a d m e VomoZsTy 
muestra. a y Posesión 

« k s k í ; , 

cón vuestro auxilio, propongo no vol-
ver á pecar. 

100 días una veza! día. Plenaria cada mes, 
rezándola diariamente ante una imagen del 
Sagrado Corazón de Jesús. Pío IX. 

JACULATORIA 
AL INMACULADO CORAZON DE MARIA 

¡Dulcecorazón de María, sé mi sa l ' 
v ación! 

300 días, cada vez. Plenaria cada mes. 
Pío IX. 

JACULATORIA 
A SEÑOR SAN JOSE 

Haz oh José, que llevemos una v i ' 
da inocente y que esté siempre segura 
bajo tu patrocinio. 

300 días, una vez al día. León XIII. 

U M » fi¿ HIIM LEON 
I t e r a Va¡verte y 



EL SANTO ROSARIO. 

Por la señal de la Santa ('na, etc. 
Señor mío Jesucristo, etc. 

Abrid, Señor, nuestros labios pa ra 
a labar y bendecir vuestro santísimo 
Nombre y el de vuestra purísima Ma-
dre María Santísima. Purificad nues-
tros corazones de todo vano, malo é 
inútil pensamiento. Iluminad nuestro 
entendimiento, inflamad nuestra volun-
tad p a r a que digna, atenta y devota-
mente rezemos la devoción del Santí-
simo Rosar io , y merezcamos ser oí-
dos ante el acatamiento de vuestra 
divina Magestad, que con el Pad re y 
el Espíritu Santo vivís y reináis por 
los siglos de los siglos. Así sea. 

M I S T E R I O S GOZOSOS P A R A L U N E S 
Y J U E V E S 

María Madre de gracia, 
Madre de misericordia, 
En la vida y en la muerte, 
Ampáranos gran Señora. 

PRIMER MISTERIO. La Encarnación 
( le í D I V I N O VERBO. 

¡Oh María , Virgen inmaculada y 
Madre de Dios! El Verbo eterno se 
dignó por nuestro amor hacerse hom-
bre en vuestras entrañas virginales. 

Avudadnos á darle gracias por este 
beneficio: alcanzadnos el don de una 
fé viva, y haced que nunca nos apar-
temos de las doctrinas de nuestra 
santa Madre la Iglesia. 

Padre nuestro, diez Ave María, Glo-
ria al Padre y la jaculatoria. Lo mis-
ino en los otros misterios. 

S E G U N D O MISTERIO. L A V I S I T A D E 
MARÍA S A N T Í S I M A Á S U PRIMA S A N -
T A I S A B E L . 

¡Oh María, Virgen inmaculada y 
Madre de Dios! que llena de caridad 
caminasteis aceleradamente á prestar 
vuestros servicios á vuestra prima 
Santa Isabel: nos humillamos á vues-
tros piés, y os pedimos nos alcances 
en pensamientos, palabras , y obras 



grande caridad para con nuéstro-í 
prójimos. Visitadnos en la hora 
de nuestra muerte y haced que jamás 
falte en nosotros la virtud de la espe-
ranza. 

T E R C E R MISTERIO. E L N A C I M I E N T O 
DE N U E S T R O SEÑOR J E S Ú C R I S T O . 

¡Oh María, Virgen inmaculada v 
Madre de Dios! Adoramos al Niño 
Jesús en vuestros brazos, envuelto en 
pobres pañales y despéus reclinado 
en un pobre pesebre. Te suplicamos 
humildemente nos alcances de vuestro 
divino Hijo, seamos como El mansos 
v humildes de corazón, despreciando 
los bienes de la t ierra y amándole 
siempre sobre todas las cosas. 

C U A R T O MISTERIO. L A P R E S E N T A -
CION DEL N I Ñ O D I O S E N E L T E M P L O . 

¡Oh María, Virgen inmaculada y 
Madre de Dios! Vos presentasteis á 
vuestro divino Hijo en el templo, en 
donde el santo anciano Simeón y la 
profetiza Ana le reconocieron por el 

Mesías. Alcanzadnos, Señora, valor 
para portarnos siempre como verda-
deros cristianos. Haced que imitemos 
vuestra modestia y edificación en el 
templo y seamos obedientes á Dios, á 
su Iglesia y á nuestros superiores. 

Q U I N T O MISTERIO. LA PÉRDIDA D E L 
N I Ñ O DIOS Y S U H A L L A Z G O E N E L 
TEMPLO 

¡Oh María, Virgen inmaculada y 
Madre de Dios! Vos y vuestro casto 
esposo Señor San José encontrásteis 
en medio de los doctores al divino 
Niño que por tres días se os había 
perdido. Haced Señora que le reciba-
mos frecuente y devotamente en nues-
tros corazones; le visitemos en el 
sacramento de su amor y nunca le 
perdamos por el pecado; 

M I S T E R I O S DOLOROSOS P A R A M A R T E S 
Y V I E R N E S . 

Madre llena de dolor, 
Haced queciiandoespiremos, 
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Nuestras almas entreguemos, 
Por tus manos al Señor. 

0 la siguiente: 

Madre llena de dolores, 
Acuérdate que en la Cruz. 
Te nombró tu Hi jo Jesús 
Madre de los pecadores. 

PRIMER MISTERIO. L A ORACIÓN DE 
N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O E N E L 
H U E R T O . 

¡Oh Aladre llena de dolor! Vuestro 
divino Hijo ora en el huerto v suda 
sangre por la representación de sus 
padecimientos y de los pecados del 
mundo. Haced, Señora, que nosotros 
orando siempre con humildad, con 
perseverancia, con fé y confianza, v 
haciendo fervientes actos de contri-
ción v penitencia por nuestros peca-
dos, alcancemos la perseverancia fi-
nal. 
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S E G U N D O MISTERIO. L O S A Z O T E S Q U E 
S U F R I Ó E L SEÑOR A T A D O A L A CO-
L U M N A . 

¡Oh Madre llena de dolor! Jesús 
vuestro divino Hijo es atado á una 
columna y recibe cruelísimos azotes 
que despedazan su delicado cuerpo. 
Nos dolemos de ese acerbísimo tor-

mento; alcanzadnos, Señora, el es-
píritu de mortificación y haced que 
huyamos siempre de los'deleites sen-
suales. 

T E R C E R MISTERIO. L A CORONACIÓN 
D E E S P I N A S . 

¡Oh Madre llena de dolor! Jesús 
vuestro divino Hijo es coronado de 
agudísimas espinas. Nosotros le ado-
ramos como á Rey de la gloria. Ro-
gadle Señora, nos alcanze la memo-
r ia continua de su Pas ión; gracia pa-
r a sufr ir con paciencia las injurias, 
ser humildes en los desprecios y nun-
ca consentir á los malos pensamientos. 



CUARTO MISTERIO. N U E S T R O SEÑOfS 
CON LA C R U Z Á C U E N T A S . 

-Oh Madre llena de dolor! Nosotros 
contemplamos á Jesús en la calle de 
la amargura- seguido de V os y cayen-
do 'deba jo de la Cruz. Durante nues-
t r a vida queremos ir en po* de vues-
t r o divino Hijo, acompañándole con 
la cruz que 3e dignare enviarnos. Ha-
ced, Señora, que abracemos la cruz 
de nuestro estado y alcanzednos la 
fortaleza y conformidad en los t ra -
ba jo s . 

Q U I N T O MISTERIO. L A C R U C I F I X I Ó N 
Y M U E R T E D E L S E Ñ O R . 

•Oh Madre llena de dolor! Contem-
plamos á vuestro divino Hijo clava-
do en l a Cruz, descoyuntado de sus 
brazos v manando sangre de toda» 
sus heridas. Nos acercamos con Vos 
al árbol santo de la Cruz P r i e n d o 

que nos alcanzéis una vida verdade-
ramente crist iana y que sea prepara-
ción p a r a una muerte santa. 

M I S T E R I O S GLORIOSOS P A R A DOMIN-
GO, MIÉRCOLES Y SÁBADO. 

Por tu limpia Concepción 
¡Oh soberana princesa! 
Una muy grande pureza. 
Te pido de corazoa. 

PRIMER M I S T E R I O . L A R E S U R R E C -
C I Ó N DEL S E S O R . 

¡Oh María , Virgen inmaculada y 
Madre de Dios! Contemplamos á Je-
sús levantándose del sepulcro por su 
propia virtud. Nos alegramos de su 
triunfo y os pedimos nos a l e a r a i s 
que imitemos sus ejemplos p a r a con-
seguir la vida de la grac ia y de la 
gloria . 

S E G U N D O MISTERIO. L A A S C E N C I O N 
D E L S E Ñ O R . 

¡Oh Mar ía , Virgen inmaculada y 
Madre de Dios! Contemplamos á Je-
sús elevándose á los cielos pa ra sen-
tarse á la diestra de su Padre y ser 
a l l í nuestro Abogado: le bendecimos 



con los ángeles y. le pedimos que p o r 
vuestra poderosa intercesión, defien-
da nuestra causa. Haced. Señora, 
que t rabajemos siempre por nuestra 
salvación, esperando alcanzarla pol-
los auxilios divinos, por los méri tos 
de Jesucristo y nuestras buenas o-
bras. 

T E R C E R M I S T E R I O . L A V E N I D A D E L 
E S P Í R I T U S A N T O , 

;Oh María. Virgaja inmaculada y 
Madre de Dios! El Espíritu santo 
desciende sobre vos y las ciento y 
veinte personas que os acompanan en 
el Cenáculo. Confesamos la fideli-
dad de Jesús en cumplir la promesa 
de enviar su Santo Espíritu Aman-
sadnos. Señora, los dones celestiales-
que comunica á las almas aque. di-
vino fuego, y gracia pa ra ser siem-
pre dóciles á sus inspiraciones. 

C U A R T O MISTE-RIO. EL, T R Á N S I T O V 
A S U N C I Ó N DE N U E S T R A S E Ñ O R A . 

;Oh María. Virgen inmaculada y 
Madre de Dios! Después do vuestra 

santa muerte que había sido eco fiel 
de vuestras virtudes, subís al cielo 
resplandeciente y gloriosa y os sen-
táis á la diestra de vuestro Hijo. 
Unimos nuestras pobres salutacio-
nes con las de las gerarquías ce-
lestiales, pidiendo os acordéis de 
nosotros en vuestro reino, consi-
guiéndonos del Señor la gracia de 
ser siempre vuestros verdaderos de-
votos. 

Q U I N T O MISTERIO. L A CORONACION 
DE LA S A N T Í S I M A VIRGEN. 

¡Oh María, virgen inmaculada y 
Madre de Dios, rogad á Jesús por 
nosotros! Os contemplamos recibien-
do de la Santísima Trinidad la co-
rona de Reina del cielo y de la tie-
r ra . miradnos compasiva desde ese 
exelso trono y cubridnos siempre ba-
jo el manto de vuestra protección 
maternal. P a r a conseguir estas gra-
cias nos proponemos rezar devota-
mente todos los días vuestro Santí-
simo Rosario. 
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Oh soberano san tuar io 
Madre del Verbo eterno, 
Libra, Virgen, del infierno, 
Al que reza tu rosar io . 

Padrenuestro que estás etc. 

Dios te salve María santísima po-
derosísima Hi ja de Dios Padre. Vir-
gen purísima antes del parto, en tus 
manos, Señora, ponemos nuestra fé 
pa ra que la alumbres y alcánzanos 
pureza en los pensamientos. 

Dios te sake María, etc. 

Dios te salve María santísima, a-
morosísima Madre de Dios Hijo, Vir-
gen purísima en el par to ; en tus ma-
nos, Señora, ponemos nuestra espe-
ranza para que la alientes, y alcán-
zanos pureza en las palabras . 

Dios te sake María, etc. 

Dios te salve María santísima cas-
tísima esposa del Espíritu Santo Vir-
gen purísima despues del parto: en 
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tus manos, Señora, ponemos nuestra 
caridad para que la inflames en el 
fuego del amor divino y alcánzanos 
pureza en las acciones. 

Dios te salve María, etc. 

Dios te salve María santísima tem-
plo de la Santísima Trinidad. Virgen 
concebida sin pecado original. 

Gloria al Padre, etc. 

Dios te salve Reina y Madre de mise-
ricordia. etc. 

LETANIA 
DE L A S A N T Í S I M A VIRGEN 

Señor, ten piedad de nosotros. 
Jesucristo, ten piedad de nosotros. 
Jesucristo, óyenos. 
Jesucristo, escúchanos. 
Dios Padre celestial, ten piedad de 
nosotros. 
Dios Hijo. Redentor del mundo ten 
piedad de nosotros. 



Dios, Espíritu Santo, ten piedad de 
nosotros. 
Santísima Trinidad, un solo Dios, 
ten piedad de nosotros. 
Santa María. 
Santa Madre de Dios. 
San ta Virgen de las vírgenes. 
Madre de Jesucristo. 
Madre de la divina gracia. 
Madre purísima. 
Madre castísima. ~ 
Madre inviolable. ^ 
Madre incorrupta. 
Madre inmaculada. 
Madre amable. § 
Madre admirable. a 
Madre del Criador. 2¡ 
Madre del Salvador . g 
Virgen prudentísima. o 
Virgen venerable. ¿ 
Virgen laudable. 
Virgen poderosa. 
Virgen misericordiosa. 
Virgen fiel. 
Espejo de justicia. 
Trono de la eterna Sabiduría . 
Causa de nuestra alegría. 
Vaso espiritual de elección. 

Vaso precioso de la gracia. 
Vaso de verdadera devoción. 
Rosa mística. 
Torre de David. 
Torre de Marfil. _. 
Casa de oro. Z 
Arca de la al ianza. g 
Puerta del cielo. r 
Estrella de l a mañana. 
Salud de los enfermos. ¿ 
Refugio de los pecadores. W 
Consoladora de los atiigídos. 3 
Auxilio de los crist ianos. g 
Reina de los Angeles. o 
Reina de los Pat r iarcas . g 
Reina de los Profetas . o 
Reina de los Apóstoles. 
Reina de los Mártires. 
Reina de los Confesores. 
Reina de las Vírgenes. 
Reina de todos los Santos. 
Reina concebida sin la culpaorigma!. 
Reina del Sacratísimo Rosar io . 
Cordero de Dios que bor ras los pe-
cados del mundo, perdónanos, Senox. 
Cordero de Dios que bor ras los pe-
cados del mundo. óyenos, Señor. 
Cordero de Dios que bor ras los pe-



cados del mundo, ten piedad de no-
sotros. 

A N T I F O N A 

Bajo tu amparo nos acojemos Santa 
Madre de Dios, no desprecies las o-
raciones que te hacemos en nuestras 
necesidades: más l íbranos siempre de 
todos los peligros, oh Virgen llena 
de gloria y de bendición. 

v . Ruega por nosotros Santa Madre 
de Dios. 

R. Pa r a que seamos dignos de al-
canzar las promesas de Nuestro Se-
ñor Jesucristo. 

ORACION 
¡Oh Dios! cuyo Unigénito nos ad. 

quir ió premios de salvación eterna 
por su vida, muerte y resurrección, 
te rogamos nos concedas, que al re-
cordar estos misterios en el rosar io 
de la Santísima Virgen María, prac-
tiquemos lo que e l los nos enseñan, 
y consigamos lo que nos prometen. 
P o r el mismo Jesucris to Señor Nues-
tro, Así sea. (1) 

OFRECIMIENTO DEL ROSARIO (2/ 

Recibid, oh Virgen Santa , 
el rosar io que os ofrezco, 
sin atender á mis fal tas 
pues por mí nada merezco. 
Mas si vos con vuestras manos 
presentáis mis oraciones, 
el Dios misericordioso 
me dará sus bendiciones: 
porque sois la predilecta 
hi ja del Etemo Padre , 
Esposa del Santo Espíritu 
y del Verbo digna Madre. 
Y puesto que nada os niega 
la Trinidad sacrosanta, 
protejed con vuestro auxilio 
á toda la Iglesia Santa: 
mirad que en vos, oh Señora, 
tenemos los ojos fijos, 
todos los que nos gloriamos 

(1) Es t a oración es la q u e l a Ig les ia ca tó l ica 
u s a eu su oficio l i tú rg ico , el din que ce lebra 
l a fes t iv idad de l a San t í s ima S e ñ o r a en s u 
advocac ión del Rosa r io el p r imer d o m i n g o d e 
Octubre . 

(2) Es te o f rec imien to f u é compues to po r el 
Sr. Canónigo D. José de la Merced Sieri 'a, d e 
l a ca tedra l d e León, Gto .Méx, 



de llamarnos vuestros hijos. 
Y en cuanto á ¡ni, Madre mía. 
haced -por vuestra clemencia 
que sepan l lorar mis ojos 
lágrimas de penitencia; 
y que viva de tal suerte 
que ni el pesar ni el consuelo 
me separen del camino 
que me ha de l levar al cielo, 
en donde espero con vos 
gozar de la eterna luz 
que nos mereció vuestro Hijo 
con su sangre y con su cruz. 

Amén Jesús. 

ORACION 
A SEÑOR SAN JOSE. 

A tí recurrimos ¡oh Castísimo Pa-
t r iarca Señor S. José! agobiados por 
el peso de la tribulación: y despues 
de haber implorado el auxilio de tu 
santa esposa, solicitamos también 
confiados tu protección. 

Te suplicamos ardientemente, por 
el lazo sagrado de caridad que te une 
á la inmaculada Madre de Dios, y por 

el amor paternal que tuviste al niño 
Jesús, veas con ojos propicios la he-
rencia que Jesucristo conquistó con 
el precio de su sangre, y proveas á 
nuestras necesidades con tu ayuda 
v poder. 

Proteje, ¡oh guardián provisor de la 
divina Familia! á la r aza elegida de 
Jesucristo. 

Apar ta de nosotros ¡oh Padre muy 
amante! l a peste del er ror y del vicio. 
Asístenos con bondad desde lo alto 
del cielo, gran sostén nuestro, en la 
lucha contra el poder de las tinieblas, 
v. lo mismo que otras veces salvaste 
de la muerte, la vida amenazada del 
niño Jesús, defiende ahora á la Santa 
Iglesia de Dios de las asechanzas de 
sus enemigos y contra tod a adversidad. 

Cubre a cada uno de nosotros con 
tu constante patrocinio, á fin de que 
con tu ejemplo y ayudados por tu so-
corro podamos "vivir virtuosamente, 
morir de una manera piadosa y ob-
tener en el cielo la bienaventuranza 
eterna. Así sea. (*) 

(*) Nues t roS . P a d r e el Señor León XIII en 
su Encíclica del 15 de Agosto del a ñ o de 1889 re -



ORACIONES 
Y 

EXAMEN GENERAL 
PARA LA NOCHE. 

1. Pongámonos m la presentía de Dios 
y démosle gracias de todos los beneficios 
que nos ha hecho, particularmente hoy. 

Yo creo mi Líos que estáis aquí 
presente. Os adoro y reconozco por 
mi Criador y mi soberano Señor á 
quien debo todo lo que tengo y todo 
lo que soy: os doy grac ias por todas 
las que he recibido de vuestra infini-
ta bondad: y principalmente de ha-
berme puesto en el mundo; haberme 
redimido por Jesucristo vuestro Hijo: 
haberme hecho hijo de vuestra Iglesia 
católica, y haberme conservado has-
ta ahora la vida p a r a hacer peniten-
cia y t r aba ja r por mi salvación. 

c o m i e n d a que .esta oración se rece después del 
san to Rosar io en el mes de Oc tub re y concede 
7 a ñ o s y 7 cuarentenas c a d a vez que se d iga d i -
c h a o r ac ión 

2. Pidámosle luz para conocer mies-
tros pecados y gracia para detestarlos. 

Confieso mi Dios que os he ofendi-
do mucho; pero yo soy ciego, y no pue-
do por mí mismo conocermis pecados: 
alumbrad mi espíritu, pa ra que los 
conozca y dadme gracia pa ra aborre-
cerlos. 

S. Examinemos nuestra conciencia de 
todos los pecados que hemos cometido hoy 
por pensamiento, palabra obra y omi-
sióii: particularmente aquellos á que somos 
más inclinados y los que han sido con-
tra las resoluciones tomadas esta mañana 
en la meditación. 

Aquí se ha de p a r a r el tiempo de un 
Miserere, más ó menos, conforme á su 
condición, examinando las culpas de 
aquel día. 

4. Excitémonos al dolor de haber ofen-
dido á Dios y pidámosle humildemente 
perdón, proponiendo con Su santa gracia 
no ofenderle jamás. 

Mi Dios, yo tengo un sumo dolor 
de haberos ofendido porque sois in-
finitamente bueno: detesto por amor 
de Vos todos los pecados que he 
cometido en toda mi vida, particu-
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1 ármente hoy: os pido humildemente 
el perdón, y propongo firmemente 
confesarlos sin tardanza, hacer peni-
tencia de ellos y no volver á pecar, 
ayudado de vuestra divina gracia. 

5. Peyésemos que tal vez sera esta la 
última noche de nuestra vida y ponga-
monos en el estado en que quisiéramos 
hallarnos á la hora de la muerte. 

Qué será de mí mi Dios si me veo 
obligado á comparecer esta noche en 
el t r ibunal de vuestra justicia? ^ o 
merezco el infierno: toda mi vida no 
ha sido o t ra cosa sino una continua-
ción de ingratitudes y de pecados. Mi 
único refugio es vuestra misericor-
dia: yo os la pido por Jesucristo mi 
salvador , y con la esperanza de al-
canzarla de vuestra infinita bondad, 
me r indo humildemente á morir en el 
tiempo y en el modo que vuestra pro-
videncia tienedeterminado: sí, sí, Dios 
mío, os hago de corazón el sacri-
ficio de mi vida, quiero morir en sa-
tisfacción de los agravios que he he-
cho á vuestra suprema magestad: 
quiero mori r para no ofenderos mas. 
pa ra poseeros y amaros eternamente. 

— 3 5 

Oh mi Jesús que moristeis por mí! 
Acordaos de vuestra muerte á la hora 
de la mía, recibid mi espíritu y haced 
por vuestra gracia que yo muera en 
vuestro amor. Así sea 

Después el credo á la tima. 'Trinidad, 
las tres Ave Marías y oración ála Santísi-
ma Virgen , y demás como en las oraciones 
para la mañana, pág. 10. 

Léanse los puntos para la meditación 
del dio siguiente y procúrese dorm ir pen-
sando en ella, determinando antes el fru-
to que se quiere sacar. 

A L A B A N Z A S 

Y 

P R O F E S I Ó N DE F É CATÓLICA 

Vamos fieles todos juntos 
Alabando á nuestro Dios, 
En quien creemos y esperamos 
Y amamos de corazón. 

Es solo un Dios verdadero. 
Aunque tres personas son; 
La segunda, que es el Hijo. 
P o r nosotros encarnó. 

O1 ' ' 1 2 1 3 



En nuestra carne mortal 
Treinta y tres años vivió, 
Nos reveló sus misterios, 
Y nos alcanzó el perdón. 

Antes de volver al cielo, 
Por un exceso de amor, 
En forma de pan y vino, 
Su Cuerpo y Sangre nos dio. 

Este y otros Sacramentos 
En su Iglesia nos dejó. 
Previniendo p a r a siempre 
Nuestra reconciliación. 

Murió pa ra darnos vida, 
Glorioso resucitó, 
Subió al cielo, y allí esta 
Cerca de su Padre Dios. 

Al fin del mundo vendrá 
Con gran gloria y explendor, 
P a r a darnos á cada uno 
El castigo ó galardón. 

Alabemos a María 
En su limpia Concepción 
Y á José su dulce esposo 
Nuestro amante protector. 

A. M. G. de DTy~deTíTs. V. M. N. S. 

- J u l i o 31 de 1902.— 
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